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LAS SALAS DE ASILO.

No o í s  el viento que corre; el cierzo es lluro para los po­
bres , el (rio por todas partes estiendc su helado manto; he 
pensado, niños, que haría bien en dejar áun lado las historias 
que os cuento, para hablaros de tantos pobres niños como 
vosotros que tienen frió y que tienen hambre.

¡ Ayl vosotros tan felices, vosotros que rodeados de tantos 
cuidados y de tanto amor, vosotros que al acostaros por la 
noche, halláis una cama muy blanda, y que al despertar por 
la mañana encontráis preparado vuestro almuerzo; vosotros 
no echáis cuenta, que no lejos de vosotros, allá arriba . qui­
zás en la boardilla de la casa ciue habitáis , una familia indi-
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gente carece de pan y de fuego; allá arriba quizá, una pobre 
madre, forzada á salir todos los días de su casa para ganar con 
el trabajo de sus manos el pan de su familia, no sabe qué ha­
cerse con sus hijos. ¿Dónde los dejaré durante todo el dia? 
¿Quién cuidará de ellos si los abandona? No lienc un casa na­
die que cuide su familia, ni una abuela anciana á quien con­
liar sus hijos, ni una buena vecina que no los pierda de vista; 
porque el pobre vive con el pobre, y en esas tristes casas de 
la indigencia, cada habitante se ve obligado á ganar su vida dia 
por dia, hora por hora, j Oh 1 qué de pobres madres , que el 
trabajo saca de su casa, y al mismo tiempo se ven retenidas 
por sus hijos, se han visto en la cruel necesidad ó de morir 
de hambre, ó de abandonar á sus hijos, cruel y Uuraalternatíval

Y por otra parte el niño no puede quedarse solo. Es un 
pequeño ser sin previsión y sin fuerza, que no se'puede aban­
donará sí mismo. Tiene necesidad de un ojo vigilante que lo 
observe: tiene necesidad de una sonrisa que atienda á ani­
marlo cuando se conduce bien, ó de una mirada severa que le 
contenga. Dejar á un niño enteramente solo es perderlo. En­
teramente solo aprende el niño á no amar á sus semejantes , se 
entristece y hace moroso, está mas triste que un huérfano, 
porque 61 duerme cuando su madre vuelve del trabajo, y al 
<lía siguiente está durmiendo todavía. Ademas está escrito en 
el Evangelio: no conviene que el hombre esté solo, y con mas 
razón un niño.

¿Pero como aliviar á esta pobre madre que no puede perma­
necer en casa, y que no puede llevarse consigo á sus hijos? 
¿Cómo favorecer á los hijos del pobre, que no tienen en su 
casa ni lumbre ni pan, ni nadie que los quiera, los instruya y 
los socorra durante el dia? Tranquilizaos, niños, la caridad es 
ingeniosa, la beneficencia es una buena salvaguardia del pobre. 
La beneficencia, la caridad han inventado para los niños de los 
pobres salas de asilo. Voy á deciros lo que es uua sala de asilo 
á fin de que os mostréis afables á vuestros hermanitos que son 
desgraciados.

Én F: ancla y en Inglaterra, en las grandes poblaciones, en 
las ciudades, en las aldeas, se ha inventado señalar para los ni­
ños pequeños que no tienen casa suya, una casa sino rica, al 
menos bien cerrada y bien abrigada en invierno, con^bueiia luz 
en estío y sana en todas las estaciones. Esta casa es un verda­
dero elíseo para pobres niños habituados á la obscuridad de 
im cuarto piso, que son verdaderas prisiones, yen calles estre­
chas y malsanas. Esto es lo que se llama salas de asilo. Cada 
una de estas casas, está gobernada ó por im viejo inválido, 
buen hombre que quiere los niños por instinto, como quiere á 
su perro de aguas, ó por alguna buena inuger agil, dispuesta,

Ayuntamiento de Madrid



PERIODICO DE LOS M KUS. i03
amable y viva, que por este medio se convierte en la madre de 
todos los pobrecilos de su aldea. Todas las mañanas el padre 
que va á trabajar al campo por todo el día, la madre que sigue 
á su marido también al campo, conducen su liíjo á la sala du 
asilo. Allí el pequeño niño se despide de su madre por lodo el 
dia. y al mismo tiempo entra eii su casa, en su palacio. La ca­
sa está enteramente dispuesta á recibir su pequeño señor, su 
amo. Este entra; se ve entre niños como él. Ya empieza la so­
ciedad para estos niños que estaban destinados á vivir solos. Se 
miran, se entienden unos con otros, en breve son amigos, ]io- 
nen en común su pobreza, dividen entre sí su frugal desayuno, 
realizan este hermoso dicho de yo te doy Je cualquier cosa que 
tengo, túrnedarásdetualquiercosa que tengas.

V alii en esa sala de asilo', esos niños tan pobres por la ma­
ñana , ricos al presente, no tienen^inas que disfrutarde su feli­
cidad. Juegan, cantan, retozan de todos modos, rodean á la 
buena inuger que les sirve de madre, y que les cuenta tas bo­
nitas historias que ha aprendido; mientras tanto el padre y la 
madre tranquilos sobre su suerte, trabajan con todas sus fuer­
zas dichosos en pensar que el niño se eutretienc, que crece cui­
dado, que lio tiene frío, que se divierte, que no tiene hambre. 
Ohl el corazón de una madre es un tesoiol pobre ó rica siem- 
]ire es madre, tiene siemiire el mismo amor á su hijo.

Ved ahí lo que es una sala de asilo. Un local abrigado en 
invierno, y con sombra en d  verano. Hay muy pocas salas de 
asilo que no tengan delante de su puerta algún árbol frondoso, 
atguu bello tilo cargado de llores para dar sombra á los niños, 
y cubrirlos, con su ramage. Gracias á esta interesante institu­
ción , el niño del pobre, también él, conoce la primavera flo­
rida; él respira, canta, crece, se anima como todos los otros 
niños, no sabe lo que es la miseria, es tan feliz como puede 
serlo un niño; tiene aire, flores, sol y amigos de su edad.

En España también tenemos salasde asilo. Una porción de 
hombres filantrópicos amantes de la Iminanidad se reunieron 
011 1837 bajo la cscitacion del marqués de Pontejos que tantos 
beneficios materiales prestó al país durante su corta adminis­
tración como gefe político de Madrid, y establecieron una so­
ciedad para mejorar la educación del pueblo, y su primer cui­
dado, su primer afan.fue el fundar las salas de asilo á imitación 
de las establecidas en Inglaterra y Francia. El Director de este 
periódico fue uno de los individuos de la junta directora de la 
sociedad hasta que marchó al eslrangero á consecuencia de los 
trastornos políticos de 18V0. Seis escuelas de párvulos ó salas 
de asilo habla establecidas entonces en Madrid y es de esperar 
que esta santa y beiiéliea inslilucion se generalice á todas las 
ciudades del Reino.
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Sabéis las calamidades que esperan al niño que es ^bre? 
Estas calamidades son horribles. Cuantas veces he visto pobres 
niños en la audiencia, en el tribunal, ese inmenso edificio, todo 
lleno de jueces, de abogados, de porteros y de procuradores. 
Alli se controvierten lodos los intereses grandes y pequeños, 
alli se pleitea frecuentemente al mismo tiempo, por el valor 
de una corta suma, y por la vida de un hombre. Un dia 
en una de las salas del tribunal, en medio de los ladrones, ra* 
teros falsarios y otras heces de la sociedad, vi pobres niños que 
aguardaban que les llegase su turno de ser juzgados y condena­
dos. Os aseguro que harán un terrible contraste en las cárceles 
con los horribles vagamundos que están en ella, sucios, asque­
rosos y que sin embargo, apesar de ellos, y quizás sin saberlo, 
darán una miradacompasiva, inespHcableá los niños. Aquellos 
bandidossinfé ni ley, sin casa ni hogar se preguntarán unos 
á otros que habrán hecho pues, aquellas inocentes criaturas para 
ser conducidos como ellos ante el juez sentado cu su terrible 
tribunal.

La mayor parte de esos infelices niños, son allí conducidos 
mas víctimas del abandono de sus padres que del crimen.—Acu­
sados están de raterías, de heridas causadas en pedreas, y otros 
delitos que no cometerían si desde muy temprano los hubiesen 
sus descuidados padres enviado á la salas de asilo, y allí hubie­
sen aprendido el temor de Dios, y la sumisión al poder de la 
sociedad, y á estar recogidos en vez de vagar en las calles 
aprendiendo el vicio, antes de poder tener ideas de la virtud, y 
siendo criminales tal vezaun antes de tener ideas de la justicia. 
En las salas de asilo, reciben las primeras nociones de nuestra 
santa religión, y yo he visto al salir de la sala de asilo de San 
José, á una jóven madre viuda, entrar con sus dos hijos á 
orar ante la imagen sagrada de la Virgen, en la iglesia de Mon- 
serrat, y enseñar á sus inocentes criaturas á bendecir á los que 
tomaban un maternal cuidado por ellos, dejándola el tiempo pa­
ra poder ganar para ellos á costa de su trabajo un pedaz^de pan.

Mientras mas vayáis siendo mayores, amables ñiños, mas 
vereis que frecuentemente los mayores servicios hechos á la 
humanidad han sido producto de los medios mas pequeños. El 
primero que ha inventado establecer una cama para el enfermo 
sin asilo ha hecho una acción mas grande y mas útil que los re­
yes desconocidos que levantaron las pirámides de Egipto como 
montañas facticias, vanas tumbas que ni aun han guardado el 
cadáver de su fundador. Una fuente en un camino cubierto de 
polvo, que ofrece uii hilito de agua clara al sediento viajero, es 
frecuentemente un beneficio mucho mayor, que esos fastuosos 
monumentos de mármol, grabados con letras de oro. No es su­
ficiente hacer el bien, es menester también saber hacerlo; es
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decir hacerlo á propósito, sin ostentación, sin vanidad, simple­
mente como el bien debe hacerse. Asi la primera institución de 
las satas de asilo. es una de las fundaciones mas útiles y me­
nos costosas que ha encontrado la filantropía, lorm ar im hos­
picio para los viejos, cuya vida está gastada y que no encuen­
tran donde morir, es una idea sublime; abrir un asilo a la in­
fancia que no encuentra donde crecer es una idea al mismo 
tiempo útil y sublime. El anciano es de la sociedad lo ya pasado
V esta le debe toda so protección; el niño es la primavera del 
ano . el porvenir del mundo, que debe cuidarlo con toda so so­
licitud, y prestarle lodo su apoyo.

Vosotros, los niños felices y ricos, que tenois vestidos y pan
V una cama bien caliente y las mas tiernas caricias maternales, 
acordaos de vuestros hermanos que tienen frío, que tieiien 
hambre. y mandad vuestra corla limosna á las salas de asi o. 
Haced que vuestros padres se suscriban á tan sublime estable­
cimiento. Cuando paséis alguna vez por la calle de Atocha al 
volver del pasco del Prado entrad en loquefué un tiempo con­
vento de beatas de San José y allí vereis las salas de asilo !!!

M.

EDUCACION DEL DUQUE DE BORDONA-

El retrato que todos los historiadores nos han dejado del ca­
rácter que el duque de Borgoña (nieto de Luis XIV y discípulo 
de Fcnelon) había sacado al nacer era que este á su animo indo­
mable, orgullo irritante, inclinaciones irascibles ya todas las pa­
siones violentas, unia mucho talento natural y unaestremada 
aptitud para adquirir gran variedad de cooocimicntos , lo que 
podia hacer su carácter todavía mas fatal al reposo y felicidad de
los hombres. . . . .  . j •

No tiene duda que un niño de siete anos no podía todavía
haberse mostrado bajo formas tan temibles; pero es preciso que 
hubiese dejado entreveer desde su primera edad, y durante los 
primeros años de su educación, todo cuanto había que temer de 
él puesto que los que han preconizado con la mas justa admira­
ción el cambio que había esperimentado, recordaban todavía 
con cierta especie de terror loque habiasido.

«El duque de Borgoña, dice M. de San Simón, nació terrible 
y en su primera juventud hizo temblar. P u ro , colérico hasta los 
últimos eslremos contra las cosas inanimadas, impetuoso con 
furor, incapaz de sufrir la menor resistencia, in aun de las ho­
ras y de los elementos, sin entrar en arrebatos que hacían temer
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un destrozo en todo SU cuerpo excesivamente terco, apasionado 
á todos los placeres, á comer bien, á la cazaron furor, á la mú­
sica con una suerte de arrebato, y al juego también, en el que no 
podía soportar ser vencido, y donde con él era inminente el peli­
gro; en fin entregado á todas las pasiones, y transportado por to­
dos los placeres; frecuentemente feroz, naturalmente inclinado á 
ia crueldad, bárbaro en sus chanzas, empleando el ridículo con 
una exageración que abrumaba. Desde la altura de los cielos, los 
hombres le parecían átomos con los que no tenia semejanza al­
guna cualesquiera que fuesen. Apenas los príncipes sus herma­
nos les parecían intermediarios entre él y el género humano, 
aunque üempre se kahia afectado criarlos en una igualdadper- 
feeta.VÁ talento, la penetración lucían en él por todos lados, 
hasta en sus arrebatos; sus réplicas admiraban; sus respuestas 
se encaminaban á lo exacto y profundo; aun en sus errores ju­
gaba con los conocimientos mas astractos y la atención y la vi­
veza de su ingenio eran prodijiosas y le impedían aplicarse á 
una sola cosa á la vez hasta hacerlo incapaz de adelantar eneilal»

Ved aquí el niño que fué confiado á Feuelon; lodo era de 
temer con semejante carácter, todo se podía esperar de un 
alma que anunciaba tanta energía.

Tanto talento, y tal fuerza de ingenio en unión con tal sen­
sibilidad , tales pasiones, y todas tan ardientes no eran tan fáci­
les de educar. El duque Beauvilliers,qiie conoció exactamente las 
dificultades y las consecuencias se superó á sí mismo, por su 
aplicación, su paciencia, la variedad de susjemedios. Fenelon, 
Fleuri, algunos gentiles hombres, M oreau,*im er ayuda de cá­
mara, muy superior á su estado, algunos otros pajes de lo inte­
rior el duque de Chevreuse solo de afuera; todos fueron puestos 
en juego y todos con el mismo espíritu trabajaron cada uno ba­
jo las instrucciones del preceptor, cuyo arte desenvuelto en una 
esposicion sería una obra igualmente curiosa é instructiva. El 
prodijio consiste en que á muy poco tiempo se había convertido 
en otro hombre, y tan temibles defectos se cambiaron en vir­
tudes enteramente contrarias. Do este abismo salió un príncipe 
afable, manso, humano, moderado, sufrido, modesto, humilde 
y  austero para sí, todo entregado á sus obligaciones, y com­
prendiendo lo inmensas que eran; no pensó mas que en conci­
liar los deberes de hijo, y de súbdito con los que estaba desti­
nado á llenar.

Mas que cuidado, cuanta atención y paciencia, cuanta deli­
cadeza y variedad en la elección de los medios no fué necesaria 
para efectuar una revolución tan estraordinaria en el carácter 
de un niño, de un príncipe, de uii heredero del trono!

El niño confiado á los cuidados de Fenelon estaba llamado 
á reinar, y Fenefon veía en este niño veinte millones de hom-
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bresque esperaban su dichaó su desgracia del éxito desús cui­
dados; asi solo se impuso una sola regla, cual era observar a 
cada momento al príncipe, seguirle con una atención lenta y 
paciente todas las variaciones y todos ios estravíos de su tempe­
ramento fogoso, y hacer resaltar siempre la lección de la taita
iiiisina. , f-L I iPara el duque de Borgoiia escribía Fcnelon tabulas que te­
nían referencia casi siempre á un hecho que acababa de pasar.
Mas no era dado al preceptor dominar de pronto un carácter 
imperioso que se revelaba frecuentemente contra la mano pa­
ternal atenta á poner un freno á sus furores.

Cuando el ióven príncipe se entregaba á esos escesos de có­
lera V de impaciencia, á los cuales su natural irascible lo hacia 
demasiado propenso, todos se concetlaban entonces, para ob­
servar con él un profundo silencio. t>e limitaban a ofrecerle los 
cuidados y los socorros necesarios á su conservacioii. Se le re­
tiraban todos sus libros, que en c! estado deplorab e a que se 
hallaba reducido se le hadan inútiles, y se le abandonaba a si 
mismo, á sus reflexiones, á sus remordimientos. Entonces el 
ióven príncipe se abochornaba de sí mismo; en su aislamiento 
V en su soledad, venia á echarse á los pies de su maestro, de­
positar en su corazón la firme resolución de tomar mas imperio 
sobre sí mismo y regar de lágrimas tas manos de Fcnelon que 
lo estrechaba contra su pecho, con el tierno afecto de un padre 
compasivo, siempre accesible al arrepentimiento.

En estos combates tan violentos de un carácter impetuoso
con una razón prematura, parecía desconfiar de sí mismo el
ióven príncipe, y llamaba al íionor por garante de sus promesas. 
Se conservan todavía los originales de esos dos compromisosde
h o n o r, que depositó en las manos de Fenelon.^ ^

«Prometo, bajo palabra de príncipe áe l seiior abate de t e ­
ndón , hacer al momento lo que me mande , y obedecerle en el 
instante que me prohíba alguna cosa; y si falto a ella, me so­
meto á toda suerte de castigos y de deshonor.

Firmado en Versalles el 29 de noviembre de 1089.
FIRM ADO LUIS.

« L i l i s ,  que prometo de nuevo cumplir mejor mi palabra. El
20 de setiembre.»  ̂ . . , , , •

«Uue^o al senorUe Fenoloü üe en nu palabra üe honor.))
El principe que suscribía estas obligaciones de honor note- 

nia todavía mas que ocho años y ya conocía ia fuerza de esta
palabra mágica: honor. _ _ . . .
^ El mismo Fcnelon no estubo libre de los repentes coléricos 
de su discípulo. Se nos ha conservado la relación de) moflo co­
mo se condujo Fenelon en una circunstancia delicada. Halneii-
dose visto forzado á hali’::r á su discípulo con cierta severidad
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que exigía la naturaleza de la falta de que se había hecho culpa­
b le , el jóven príncipe se atrevió á responderle, tid, v6 ¡eñor yo 
se quien soy y  guien sois torl Fenelon no resondró una palabra. 
Al dia siguiente, apenas hubo despertado el joven príncipe 
cuando entró Fenelon en su cuarto: «No sé señor, dijo, si re­
cordáis lo que me habéis dicho ayer; que sabéis quien sois y lo 
que yo soy; mi deber es enseñaros que ignoráis lo unoylo otro. 
Pensáis pues señor ser mas que y o ; algunos criados sin duda 
os lo habrán dicho yo no temo deciros, puesto que me obligáis 
á ello, que soy mas que no*. Comprendéis bien que no se trata 
aquí del nacimiento, pues tendríais por un necio al que preten­
diese atribuirse un mérito porque la lluvia ha fertilizado su se­
mentera. sin regar la de su vecino. No seríais vos mas discre­
to si quisiérais envaneceros con vuestro nacimiento que nada 
añado á vuestro mérito personal. No podéis dudar que soy su­
perior á vos en luces y couocimientos. Vos no sabéis lo que yo 
os he enseñado, y lo que os he enseñado, nada es comparado 
con lo que me resta eseñaros. En cuanto á la autoridad, ningu­
na teneis sobre m í, y yo por el contrario la tengo plena y com­
pleta sobre vos. El Rey os lo ha dicho muchas veces. Creéis 
tal vez que me tengo por muy feliz por el empleo que ejerzo á 
vuestro lado; desengañaos también, señor, solo lo he acepta­
do por obedecer al Rey, y de ninguna manera por la penosa 
ventaja de ser vuestro preceptor, y para que no dudéis de ello 
voy á conduciros al cuarto de S. M. para suplicarle os nombre 
otro, que deseo sea mas feliz que yo en sus esmeros y cuidados’.

El duque de Borgoña, que la conducta seca y fria de su 
preceptor, después de la escena de la víspera, y las reflexiones 
de una noche entera, pasada en remordimientos y ansiedad ha­
bían llenado de pesar, quedó aterrado con esta declaración. El 
quería á Fenelon con todo el afecto de un hijo , y ademas un 
amor propio y un sentimiento delicado sobre la opinión pública 
le hacían ya presentir todo lo que se pensaría de él, si un pre­
ceptor de el mérito de Fenelon se veia forzado á renunciar á 
su educación. Las lágrimas, los suspiros, el temor, la vergüen­
za, apenas le permitieron pronunciar estas palabras mezcladas 
á cada instante de sollozos; A/il «eñor, he sentido infinito lo 
que ayer ha pasado, si ña6íaf« de ello al Rey me harinis per­
der su amistad.... si me abandonáis, que se pensará de mil Os
prometo......os prometo que no tendréis por que quejaros de
mi.... pero prometedme....

Fenelon nada quiso prometer; lo dejó un dia entero en la 
inquietud y en la incertidumbre. Solamente cuando ya estubo 
bien convencido de la sinceridad de su arrepentimiento, cedió 
á sus nuevas súplicas y á las instancias do Madama de Main- 
tenon.
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Lo demas de la vida del duque de Borgoña ha hecho ver 
que aquel príncipe que de todos los principe ha sido el menos 
adulado por sus preceptores, el príncipe á quien se han dicho las 
verdades mas fuertes, y mas severas en su infancia, y en su 
juventud , ha sido el que ha conservado mas tierno reconoci­
miento á los hombres virtuosos que hablan dirigido su edu­
cación.

a a  m a m  m i

'A

A ocho leguas de Ginebra, en esa Suiza tan bella , tan ri­
ca , tan imponente, tan agreste, donde se ven tan altas monta­
ñas y tantos precipicios á cuya profundidad no alcanza la vista, 
donde la naturaleza de los habitantes no es menos buena que 
Ja naturaleza del terreno, hay una aldeita llamada Diere, com­
puesta de cerca de cuatrocientos habitantes, casi todos agri­
cultores ó pastores. Vense allí pocos brazos desocupados: todo 
el mundo se entrega al trabajo mas asiduo, escepto algunas fa-
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millas en muy corto número, que gozando de una renta muy 
decente se lian retirado á Biere, atraídas por la bondad prover­
bial de los habitantes, por la baratura de las cosas usuales de 
la vida, y por la belleza de la situación del terreno. Y aun 
también las familias de los que disfrutan renta tienen su huer- 
tecito que cultivar, su vaca que ordeñar, y de la que sacan una 
manteca esquisita, y queso de crema, que os ehuparíais los de­
dos , estoy cierto, mis buenos amigos; porque os gusta el que­
so de crema, no es asi?

En Biere, pues, vivia un anciano pastor, que después de ha­
ber tenido numerosos hijos, que habia criado en el temor de 
Diosy el amor del prógimo, los habia vistoátodos bajariinodes- 
puesdel otro á la tumba. En fin en el momento que hablo uo le 
quedaba mas que uno, un rollizo mozo llamado Jorge, de edad 
de diez años, y que sustituía á su padre, cascado y casi enfer­
mo, en la custodia del ganado.

El anciano Metra! (este era el nombre del pastor) no habia 
querido abandonar á sn hijo solo el cuidado de sus ovejas, que 
eran treinta, esto es un caudalito, que hubiera sido imprudente 
confiar á un niño de diez años. No porque.cl anciano pastor tu- 
biese miedo de ladrones; no los hay en las aldeas suizas: todo el 
mundo encuentra allí en que ganar su vida, y los habitantes son 
muy pobres para atraer los malhechores de los otros países.

Mas, en recompensa, los lobos sou muy comunes en Suiza, 
y el pastor Metral, los temía todavía mas por su hijo, que por 
sus corderos. Bor eso habia dado á Jorge un compañero. Este 
era un buen perro, fiel, valiente, fuerte y sumiso, que no ha- 
bria retrocedido delante del lobo mas lozano, y que habría aca­
bado con él. Dig, que tal era su nombre, habia hecho sus prue­
bas , y se le habia confiado sin duda el rico rebaño de la aldea.

Habéis visto en vuestros paseos, niños mios, esta especio 
de perros, que llaman perroi de pastor', habéis debido notar 
con qué regularidad, qué orden, qué exactitud, qué vigilancia, 
custodian el ganado confiado á sus cuidados. El pastor no tiene 
necesidad de poner la menor atención ; solo está allí para servir 
de guia; el verdadero dueño del rebaño es el perro. Pasando al­
ternativamente de derecha á izíjiiierda, de la cabeza á la cola 
del regimiento, cuida que ninguno de los carneros se separe ó 
se quede atras de sus camaradas. I.nego que descubro que uno 
se aparta im poco mas de las filas, corre hacia é l, le muerde en 
la punta det rabo , y en el momento el indisciplinado cuadrú­
pedo se agrega pronto y todo avergonzado con los otros.

Los carneros conocen su perro como los niños conocen su 
ama. Si el perro es severo, el rebaño caminará siempre en or­
den ; si es indulgente, el rebaño abusará de su indulgencia pa­
ra separarse de su camino. En los animales como en los hom-

Ayuntamiento de Madrid



PERIODICO DE LOS H ISOS. 411

bres hay un iiisLinlo de malicia y una tendencia á abusar de la 
indulgencia que se tiene con ellos.

En las campiñas que rodean á Madrid se podría en rigor, pa­
sar sin perros: con im poco de atención y de vigilancia, el hom­
bre encargado en la guarda del ganado les seria fácil conducir­
lo ; pero no es lo mismo en muchos países donde la abundancia 
de lobos no puede ser mas funesta al ganado. Alli, los perros 
de pastor no solamente son útiles porque tienen mucho valor 
y vigilancia, sino también porque los lobos, que los sienten que 
los temen, vienen rara vez á atacar los ganados que están ba­
jo la vigilancia de esos buenos y fieles guardianes.

Vuelvo á Jorge el pastorcillo de Biere.
Habiendo una larga enfermedad arrebatado al anciano Me- 

tra l , su pobre niño se encontró á once años, solo, sin padres, 
sin nadie que dirigiese su juventud. Cna vieja, que vivia en la 
casa donde cuidaba de las vacas de la lechería, y de todo lo 
del caserío; era la sola persona que le quedaba, yque pudo 
llenar un tanto el hueco ’de los padres ‘que habla perdido.

Mas el habito del trabajo había dado á Jorge un ánimo y una 
razón superior á su edad. Después de los primeros dias consa­
grados al dolor, conoció que no era este el momento de dejar­
se abatir y .que para no dejar que se deteriorarse el peque­
ño capital, que su padre le había dejado, era necesario ocupar­
se en hacerlo producir.

Dejó pues la casa al cuidado déla vieja Maturina, y solo se 
ocupó de su ganado, que conducía á los mejores pastos. Se le 
pasaban también muchos dias sin volver á casa. Cuando liabia 
encontrado un buen sitio para sus corderos, se retiraba de no­
che con ellos á una chozilla de quesería y pasaba algunas veces 
asi una semana entera, siempre bajo la custodia de Dig, que 
no le dejaba un instante.

En una de sus escursiones, se había encontrado con un ni­
ño de poca mas edad que él. Este niño no era de la aldea, pero 
liabia algún tiempo que venia todoslos dias al monte enqueJor- 
je apacentaba su ganado. Confiado como los de vuestra edad, 
lo que niños míos es frecuentemente una desgracia, habia es­
trechado el pastorcito amistad con el júveiiaventiirero, y había 
venidoá no poderse separar de él, en tales términos que le habia 
dicho un dia : «tú tienes algunos quehaceres, pues ]me dejas 
todos las noches.» iYo?nada absolutamente tengo que hacer, 
habia respondido el otro.—Tendrás padre, madre, parientes, 
á cuyo lado estás obligado á volver diariamente.— N̂o tengo pa­
rientes, y soy dueño absoluto de mí mismo. —Como yó, habia 
dicho Jorje suspirando.—Sí, pero yo no tengo como tú casa, ga­
nado, y comodidad.—Pobre Pedrol—He venido á esto pais para 
haber de colocarme en calidad de criado do campo y conductor
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de los animales, y no he podido aun encontrar nada. Me he pre­
sentado en mas de diez parles, y no necesitan á nadie.—Pues 
bien! había dicho Jorje, quédate conmigo. Me ayudaráságuar- 
dar mis carneros; cuando yo me quede en la choza, te queda­
rás conmigo, y cuando en casa, partiremos mí cama. En cuanto 
al alimento, no eres melindroso, no es verdad ? Comerás como 
yo el pan y el queso, do que siempre tengo amplia provisión, y 
mientras te convenga no tendrás necesidad de buscar acomodo.

Pedro habia aceptado sin detención la oferta del pastorci- 
to; mas habia en este negocio alguno que no habia sido con­
sultado , y á quien no le parecía conveniente este arreglo. Es­
te era Dig. El perro habla visto con disgusto la llegada de un 
cstraño á la choza de su amo.

Habia dado veinte vueltas al rededor de é l, olfateando y 
mirándole con desconfianza, y nunca quería sufrir que Pedro 
lo acariciára.

Hacia un mes que los dos amigos vivían juntos, cuando Jor­
je esperimentó una pérdida que lo puso de muy mal humor. 
Uno de sus borregos, el mas gordo, el mas hermoso, desapa­
reció durante la noche. Sin embargo. ningún rastro de sangre 
indicaba que hubiese sido devorado por nn lobo; y ademas de 
que habría sido muy difícil á uno de esos animales, introducirse 
en la casilla. Dig estaba siempre allí, y habría despertado al 
menor balido que hubiese dado uno de los animales del reba­
no. ¿Cómo pues, habia podido desaparecer aquel borrego?Des- 
pues de haberse fatigado en conjeturas, Jorje al fin seconsoló, 
y no volvió á pensar en ello. Pero desde aquel momento, el per­
ro parecía detestar todavía mas al comensal de Jorje; sus ojos 
manifestaban ira cuando miraba á Pedro, y no quería jamás co­
mer , cuando era este el que le ofrecía alguna cosa.

Lomas estraordínario, es que después de la desaparición 
del borrego, Dig, que debía haber aumentado su vigilancia, te­
nia mucha menos que antes. El que hasta entonces no dormía 
mas que dos ó tres horas cada noche, roncaba ya toda la no­
che entera. Jorje estaba aturdido de ver esta falla de zclo; cada 
vez que despertaba, llamaba á Dig, y sioinpre Big, estaba dor­
mido; su amo se vela precisado á zamarrearlo para hacerle 
abrirlos ojos. Con esto se enfadaba mucho el joven pastor, 
que no sabia como esplicar la conducta de su perro. Asi es 
que Jorje dormía lo menos posible, y se levantaba muchas ve­
ces en la noche, para reconocer los alrredcdoresde la casilla.

Una noche que mas fatigado de lo ordinario, estaba su­
mido en un profundo sueño al lado de su perro, que tampoco 
hacia el mas mínimo movimiento, y parecía estar aletargado, 
se levanta Pedro con mucho silencio, se apodera de una oveja, 
le comprime el hocico para impedirla que dó el menor balido,
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V  sale con paso de lobo; mas apenas estó fuera de la casilla, 
cuando Dig se levanta sobre sus cuatro pies, asoma la nariz a la
Duerta, v viendo á Pedro escurrirse prontamente con su robo, se
pone á seguirlo haciendo el menor ruido posible. Luego que 
Pedro está á cincuenta pasos de la casilla, se presenta Dig de­
lante de é l, y clavando en él sus dos ojos que arrojaban cente­
llas , lo dejó inmóvil en su puesto, sin que el miserable se atre­
viese á molerse. Entonces el perro se abalanzó a él, le derribó.
V para quedar bien cierto de que no se escaparía, le mor­
dió horriblemente una pierna con sus agudos dientes.

Los lamentos profundos del infeliz, no aplacan la colera del 
perro que no abandona su víctima, hasta que esta privado de 
conocimiento, y en estado de no poderse mcriear del sitio.

Entonces vuelve á la casilla con la oveja, despierta i  su amo 
tirándole de la chupa, y con su espresiva pantomima lo estimu-

q íe  J JrTe**se pone en pie, el perro lo giiia al sitio en 
donde ha dejado á Pedro desmayado. A la vista de su amigo, 
tendido á aquellas horas, lejos de la casilla y bañado en su san­
are Jorie no sabe qué  pensar. ¿Cómo Pedro está allí? jcóino
se encuentra en este estado? ¿cómo lo sabe Dig, y como es que 
no ha defendido á su amigo ? Cuando el herido volvió en s í, ce­
saron todas las incertidumbres de Jorje, porque Pedro confeso 
él mismo su crimen. y el rudo castigo que fue su consecuencia.

—No es este el momento de reprehensiones, dijo Jorje, pri­
mero es menester curarte, y le ayudó á entrar en la casilla, 
donde le cuidó como á un hermano, hasta su completo restable­
cimiento. En seguida le dijo: , ^  „ ,r

__Eres un malvado y un ingrato, Pedro; todo lo había par­
tido contigo, y tú has abusado de mi conlianza para robarme. 
Mas vo te perdono; solamente es menester que nos separemos. 
Toma este pantalón para reemplazar el tuyo, que Dig ha 
hecho pedazos. Este es el saco en que he puesto un pan de ocho 
libras % n  queso, y estos son algunos realespara que tengas 
tieinpo^de encontrar trabajo. Vete lo mas lejos posible, y procu­
ra serhomhre de bien. « - ii - i ,

Pedro se fue sin responder una palabra, Jorje lloraba y
acariciaba á su perro. . , , ,

Ved aqui, amables niños las consecuencias del mal proce­
der. IiispiM aversión hasta en los mismos animales 1!

jQué es un fanal ? preguntarán desde luego nuestros jó­
venes lectores (y este es el mayor número) aquellos que no co-
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nocen ni los puertos de mar, ni los momiinentos que allí se 
acostumbra encontrar. Un fanal es una luz que se mauticne en 
ciertas playas para anunciar á los navegantes la proximidad de 
los escollos, y de las rocas sóbrelas cuales podian encallar du­
rante la noche. Comprendéis que esta lux debe estar situada en 
un lugar muy elevado para que se pueda ver desde lejos; com­
prendéis igualmente que estas grandes lumbreras deben estar 
puestas al abrigo de las lluvias y do los vientos terribles, cuya 
violencia, no permitirla tenerlos encendidos durante la tempes­
tad, es decir, cuando son mas necesarios. Porque hav ciertas 
rocas sobre las cuales vienen los buques á estrellarse' hace ya 
muchos siglos, y donde son tan comunes los naufragios que se­
ria imposible decir su número.

Para preservar los marineros de esos desastres se ha for­
mado entre otras una sociedad que se llama, L't comisión de 
Faros del norte de la tiran Bretaña es la mas antigua y la que 
dió el primer impulso al establecimiento de los faros. El servi­
cio de los comisionados de los Faros del N ortees tanto mas 
honroso cuanto sus empleos son gratuitos. Esta comisión fue 
instituida en 1386 por Jorge 111, reyde Inglaterra. Se componía 
de los principales magistrados del reino. En pocos años, ocho 
de los principales promontorios de las costas del Este y del Oes­
te, vecinas á las islas Oreadas fueron provistos de faros ó fana­
les; en fin varios ahorros se reservaron de los fondos destinados 
áesteuso para erigir un fanal en ¡tell-Rock, uno de los escollos 
mas temibles de las costas de la Escocia. La rocaála cual se lia 
dado este nombre, está situada en el fondo de un golfo inmenso, 
delante de la embocadura del Tay y del Forth. Este escollo es 
tanto mas peligroso cuanto no se ve sino en la baja mar. Se ase­
gura que á fin de apartar á los navegantes de esta cordillera de 
rocas, hicieron los moiiges desde el siglo quince siis|)enrter una 
campana sobre esa roca y por eso se la llamó Koll-ltock, pues 
Bell es una palabra inglesa que significa campana.

En el invierno de 1709, una estraordinaria tempestad ar­
rojó un gran número de buques sobre las costas del norte. Mu­
chos se habrían salvado si hubiesen encontrado sobre 
Cell-Hock un fanal para indicar la entrada de los golfos del 
Forlh y del Tay, desde entonces se atendió seriamente á reu­
nir fondos para esta vasta empresa. Los trabajos no se princi­
piaron hasta 1807, después de haber obtenido la aprobación 
del parlamento.

Para echar los cimientos de este edificio no se podía traba­
jar sino en las menguantes de las grandes mareas, y durante 
dos ó tres horas á lo mas. Mientras tanto so había hecho andar 
cerca de Bcll-Kock un buque que servia de faro para los nave­
gantes y de habitación para los trabajadores que debician reli-
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rarse á el cuando el agua cubriese la roca, liste buque tenia 
tres mástiles desiguales, cada uno de ellos rodeado de una lin­
terna circular con seis lámparas.

Habiendo sido abiertos los cimientos en la roca fue coloca­
da la primera piedra el 10 de julio de 1 SOS. En 1810 se puso 
tanto orden y presteza en los trabajos que en oi mes de octubre 
se había coiicliiido todo lo que era de cantería.

Este edificio es de una forma circular, y gradualmente 
disiiiimiyendo de circunferencia- Su total altura es de treinta y 
cinco metros. La puerta de entrada se encuentra cerca de nueve 
metros por encima de la parte maciza. Se liega hasta esta puer­
ta por medio de una escala con los largueros de cuerda, y los 
escalones de madera. Se desplega en la baja mar, y se retira 
al interior del edificio, cuando las olas cubren la roca. Las 
mugores y los hombres que no están acostumbrados a esta ma­
nera de subir, se izan en una especie de silla, por una pequeña 
polca movible que sale por fuera de la puerta.

En el raes de diciembre, de 1810 se colocó la cámara del 
fanal trabajada de antemano y preparada enEdimburgo. Esuna 
gran caja de hierro colado', de forma octógona, con vidrieras 
de cristal limado y cubierto do una cúpula de cobre, y encima 
una grande esfera dorada-

El 2  de febrero de 1811, apareció la luz del faro por prime­
ra vez. Se ve muy claramente á la distancia de seis y aun de 
siete leguas marinas, cuando la atmósfera está despojada. Es 
alternativamente [roja y blanca. Este doble color lo producen 
unos vidrios, que están algunos teñidos de encarnado. Esta 
precaución tiene por objeto impedir que los marinos confundan 
la luz del faro con cualquiera otro fuego de la orilla. En fm el 
aro en que están fijas las lámparas es móvil, y gira sobre sí 
mismo; de suerte que los dos colores relucen sucesivamente. 
Hasta entonces los marinos habían mirado como imposible ob­
tener fuegos rojos; pero M. Garlos Diipin, de quien tomamos 
estos pormenores, afirma que ba observado los fuegos del faro 
muchas veces, por la tarde, por la noche y por la mañana, con 
una oscuridad completa, y con la bella claridad de la luna, y 
que en ningún caso pueden confundirse esas dos especies 
de luz.

La luz blanca resplandece mas largo tiempo; su aparición 
dura cerca de diez segundos. Su claridad al principio débil, cre­
ce poco á poco, resplandece im momento con el mayor brillo, 
y después disminuye con la misma proporción y regularidad; 
en seguida empieza á aparecer la luz roja ; llega poco á poco á 
su mas grande intensidad, y desaparece leiituncntc para dejar 
lugar á la luz lilanca.

Como último medio de advertencia para los marinos, dos
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}?faiides campanas que pesa cada una cerca de mil dodentaa li­
bras están sonando de día y de noche por medio del mecanismo 
ó máquina que hace girar las lámparas. Dorante las nieblas, es­
tas campanas pueden oirse muy distante de los límites de la roca.

En el remate del edificio hay una sala de observación con un 
escelente telescopio. Tres guardas están siempre en Bell-Rock, 
y el cuarto en tierra. Cuando el tiempo permite las comunica­
ciones regulares, cada guarda permanece alternativamente 
seis semanas en el faro y dos en tierra.

Los guardas llevan un registro de las personas que visitan 
el faro. Nosotros lo hemos visitado como una cosa notable eii 
nuestro viaje á Inglaterra, solo hemos encontrado notable en 
este algunos versos improvisados por Waltcr-Scott, que he­
mos traducido así:

¿pué valen los escollos escondidos 
En medio del desierto de los mares?
Por bienhechora lumbre conducidos.
Olvidan los marinos sus pesares.
Luciendo allá á lo lejos dulce faro,
Ya aparece, ya suelta sus fulgores,
Y muestra luego su destello claro.
Cual de! sol tos brillantes resplandores.
Ora despide en briliador torrente 
Olas de lumbre pálida, argentina.
Ora imita la luz resplandeciente
Y el color de la aurora purpurina,
De esos rayos en pos el navegante 
Cruza las ondas de la mar inquieta
Y evita los escollos anhelante 
Do pudiera estrellarse su corbeta.
Del mar bravio en la llanura inmensa,
De las rocas se burla y orgulloso 
En medio de la sombra oscura y densa,
Desplegadas las velas boga ansioso,
Y el furor de las olas despreciando,
Hacía el puerto feliz va navegando.

En Espafia tenemos ya en los principales puertos faros, al­
gunos de ellos tan hermosos como los que se ven en los puer­
tos de Francia y de Inglaterra, y en varios puntos se están 
construyendo hoy dia. En Alicante hace un año acaba de cons­
truirse uno por la junta de comercio de aquella ciudad, faro 
sencillo pero que es de gran utilidad para los buques que se di­
rigen á aquel puerto que está llamado por su posición áse r uno 
de los principales del Mediterráneo.

y  D»C
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